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"Bienvenido a mi morada. Entre libremente, por su propia
voluntad, y deje parte de la felicidad que trae..." (Drácula de
Bram Stoker)

Tras la sombra de Drácula

Rumanía es el país de los Cárpatos, el reino de los vampiros y la
región de Transilvania, un lugar de misterio y leyenda con un
largo y sangriento pasado. Es esta la tierra de Drácula, el
vampiro de novela y su personaje real pero, ¿Dónde se funde la
realidad con el mito?

Todas las pistas conducen a estas tierras de imponentes
Castillos, escarpadas montañas, mágicas leyendas y monstruos
legendarios.

Hoy todos conocemos a Drácula gracias a la famosa novela
pero, en la vida real Vlad Dráculea fue un príncipe del siglo XV
que llegó al trono con tan solo 17 años para convertirse en uno
de los gobernantes más sanguinarios y despiadados de la
historia. Para conseguir infundir el miedo entre sus enemigos e
instaurar el orden en su región, recurriría a una de las más
retorcidas prácticas de la época llevándola al extremo,
ganando con ello el sobrenombre de Tepes el empalador, que
le acompañaría por el resto de sus días.
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El tiempo ha intentado destruir gran parte de su legado pero,
querido por muchos y temido por otros, fue tan grande su
herencia que aún hoy se conservan pruebas del que sería su
reinado de terror.

Cuatro siglos más tarde un escritor irlandés de nombre Bran
Stoker, resucitaría a este príncipe para convertirlo en rey y, no
uno cualquiera sino en el rey de los vampiros.

Se cree que Stoker jamás pisó tierras rumanas pero una cosa
segura es que las estudió en detalle ya que, no sólo devolvería
a la vida a uno de los gobernantes con mayor sed de sangre de
la historia de la humanidad sino que, lo haría en el reino de los
Strigoi, los vampiros rumanos, seguramente el único lugar en
la tierra donde aún hoy se cree en la existencia de estos no
muertos bebedores de sangre. También nos haría conocedores
de una región, la de Transilvania, lugar en el que realidad y
ficción se unen para poder disfrutar y volar por aquellos
rincones ocultos en nuestra imaginación.

Tanto atraparía Drácula a su creador que hasta se cuenta y es
un hecho verificado por su familia directa, que poco antes de
morir el mismo novelista, sobresaltado y mirando a través de la
ventana, gritó: ¡Strigoi, strigoi! ya están aquí, vienen a por mí...

Una realidad que seguramente le acompañó a la tumba ya que
extraña y contrariamente a las creencias y rituales de la época,
el novelista pidió ser incinerado evitando así que su cuerpo
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pudiese ser corrompido por algún sucesor de ese monstruo
que él mismo había creado...

Cuentan que la realidad en ocasiones es más fuerte que la
ficción y así parece ocurrir en esta región de terror, un
sentimiento que unido a nuestra ilusión, ha creado realidades
como la de este viaje que en Julio de 2017 nos decidimos a
emprender, intentando explorar y descubrir muchos de los
mitos de este país de leyenda.
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Un viaje entre mito y realidad

"He cruzado océanos de tiempo para encontrarte". (Drácula de
Bram Stoker)

Todo destino tiene un porqué y el motivo por el que surgió
Rumanía, más en concreto Transilvania, nació años atrás
cuando aún siendo adolescentes, nos tocó disfrutar,
atemorizados en muchas ocasiones, de aquel mundo
tenebroso creado por Bram Stoker.

Es por ello que el objetivo inicial de este viaje era conocer más
profundamente la historia de Drácula, esperando disfrutar de
mucha de la magia y fantasía de aquello que no se da por
cierto, la realidad de los vampiros.

Muchas han sido las películas, cómics, documentales o incluso
dibujos animados que muestran a esta como la región de los
monstruos y, seguramente no todo el mundo sepa el porqué
real de tal asociación pero, todo nace a partir de aquella
novela que dio a conocer al mundo al más temido de los
vampiros.

Stoker investigaría muy profundamente los orígenes de estos
no muertos ubicándolos en la región que los vio nacer donde
aún hoy parecen seguir existiendo, también erigiría al más
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sanguinario personaje de la historia de este país para poner
nombre al monstruo de su creación.

La realidad de los vampiros ha existido desde el inicio de los
tiempos ya que, antes de Eva, sería Lilith la primera mujer de
Adán que, oponiéndose al machismo reinante también en el
paraíso, decidiría escapar de allí pasando a ser recordada por
ello como la reina de los vampiros.

En la época en que se publicó la novela e incluso antes, la
creencia sobre que estos espectros eran reales y estaban
mezclados junto al resto de la población era mucho más fuerte
de lo que puede ser ahora. Se contaban a millares historias de
muertos vivientes y la ciencia forense de la época no podía dar
explicación a fenómenos que más tarde serían comprendidos
como naturales, como podían ser, el crecimiento del cabello y
de las uñas, el enrojecimiento de los labios e incluso los
sonidos creados por gases que tienen lugar en las distintas
fases de descomposición de un cadáver.

Esta falta de conocimientos otorgaba a la magia el poder de la
ciencia, creando realidades populares como la de los famosos
strigoi o vampiros rumanos, no muertos que aún hoy en pleno
siglo XXI se consideran reales.

Y es que, investigando por la red, descubrimos que la creencia
popular en los strigoi no sólo es muy fuerte sino que, también
hoy en día, siguen practicándose rituales de empalamiento de
corazones para dar descanso a estos espectros considerados
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no muertos. Así lo demuestra el último de los casos reales más
recientes, el del vampiro de Marotino de Sus, un pueblo
Transilvano cerca del conocido pueblo de Bran.

En los últimos días de febrero de 2004, una noticia saltaba a la
prensa, las autoridades de Craiova, una ciudad al sudoeste de
Rumanía, investigaban a seis personas implicadas en la
exhumación y ejecución de un cadáver, un familiar fallecido de
nombre Toma Petricà que según ellos se había transformado
en vampiro y chupaba la sangre de los vivos durante la noche.

Los hechos tuvieron lugar en un pueblecito de 500 habitantes
llamado Marotino de Sus donde Toma Petricà, ex maestro de
76 años había fallecido víctima de un cáncer.

Tras el entierro algunos de sus familiares comenzaron a
sentirse cansados y débiles, como si les faltara la sangre. Poco
después alguien afirmó haber visto al difunto salir de su casa
antes del amanecer con una bandada de cuervos volando
sobre su cabeza.

Con todo ello pronto se comenzó a afirmar que el muerto se
había convertido en strigoi y visitaba a estas personas de
noche alimentándose de su sangre; por ello se formó un grupo
de seis hombres que decidiría ejecutar al muerto y hacerlo
descansar eternamente.

El día de la ejecución, conseguirían abrir y exhumar el ataúd
para descubrir como el cadáver se encontraba más fresco y
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sonrojado de cuando lo habían enterrado. Lo que más llamó su
atención sería la disposición de sus brazos abiertos y a los lados
cuando según su relato ellos los dejarían posados y cruzados
sobre su pecho y lo más terrorífico, su cabeza estaba torcida
hacia un lado y de su boca emanaba un hálito de sangre seca
que cubría sus labios. Todo esto no haría sino verificar su
creencia con lo que procedieron a darle descanso eterno.

Sacaron su corazón (repleto de sangre según los relatos) del
cuerpo para clavarlo en una estaca y finalmente quemarlo y
beber sus cenizas declarando que tras aquel ritual de
exorcismo el vampiro jamás volvió a perseguir a su familia.

Y aunque puede parecer un hecho aislado, la realidad dice
todo lo contrario ya que casi cada año se dan lugar diferentes
sucesos con los strigoi o no muertos, convirtiendo a esta en
una región en la que, estas leyendas se funden con la realidad.

Investigando más profundamente la realidad de los vampiros
existen otros nombres como el de la condesa sangrienta
Elisabeth Bathory, que seguramente ayuden a alimentar dicha
creencia y probablemente también Stoker tomase en
consideración para inspirarse en su leyenda.

El sobrenombre se debe a que ella misma, orientada por su
obsesión por la belleza y la de mantenerse joven, creía
reconocer el elixir de la juventud en la sangre humana, hasta el
punto de que bañarse en ella o beberla se convertiría en una
de sus prácticas diarias. Para poder realzar estas actividades
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debió asesinar más de 650 de sus sirvientas convirtiéndola en
la mayor asesina en serie de la historia.

Tanto las creencias populares de los strigoi como las realidades
de Elisabeth Bathory, transportaban a un lugar, una región en
la tierra donde misterio y fantasía se unen en la misma
realidad, la enigmática y mágica Transilvania. La oscuridad de
sus bosques en los que las tupidas copas de los árboles hacen
anochecer al mediodía, esa gran cantidad de feroces animales
como el lobo, los murciélagos o el oso pardo que pueblan sus
montes o sus tenebrosos y escarpados Cárpatos, acompañados
muchas veces de rayos y tormentas, forman el ambiente
perfecto para crear la mejor y más auténtica de las historias de
terror.

Como no podía ser de otro modo, el novelista irlandés
recurriría de nuevo a la memoria de esta tierra de fantasía,
para descubrir al personaje real más sanguinario de su historia.
Para conocerlo, deberemos trasladarnos atrás en el tiempo...

Después de la caída de Constantinopla (hoy Estambul) en el
año 1453, la ola turca amenazaba a la Europa cristiana del siglo
XV. Los musulmanes conquistaron con facilidad el área de los
Balcanes y se toparon con un muro infranqueable en Valaquia
y Transilvania. Allí, los turcos se encontraron con la resistencia
feroz de Vlad Tepes, hijo de Vlad Dracul, que impidió la
expansión turca conteniendo, durante casi 50 años, el empuje
de un Imperio que parecía querer comerse Europa.
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Se llamaba Vlad Draculea y se conocería como Tepes
(empalador en rumano) por sus prácticas intimidatorias.

El origen de su apellido venía de la orden de Dracul o del
Dragón, una sociedad creada por la iglesia para defender la
Santa Cruz y luchar contra los enemigos del cristianismo. Así el
padre de Vlad Tepes se apellidaría Dracul y Vlad Draculea
significaría Vlad hijo del Dragón.

En los bosques de Valaquia, Vlad Tepes impuso a los invasores
a una guerra de desgaste físico y psicológico. Las estrategias,
batallas y golpes de efecto, como el de empalar a miles de
prisioneros cultivando así sus conocidos bosques de
empalados, lo convirtieron en un demonio para sus enemigos y
en un héroe para sus compatriotas.

Y sería así como siglos después, Bram Stoker adornaría la
historia de Vlad con las leyendas de los strigoi, Lilith o la
condesa sangrienta haciendo nacer el mito de Drácula, el rey
de los vampiros. Un no muerto que chupaba la sangre y
rejuvenecía bebiéndola como hacía Elisabeth Bathory, un
monstruo que únicamente podría descansar para la eternidad
si su corazón venía empalado con una estaca, la práctica más
utilizada por el personaje del que toma su nombre.

En Sighisoara nacería el personaje real, en Bran y Poenari se
encontrarían algunos de sus más reconocidos castillos y, los
montes Cárpatos y muchas de las cuevas y cementerios de la
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región Transilvana serían el lugar elegido tanto por él como por
sus súbditos los strigoi, para esconderse

Todas estas historias, algunas basadas en el mito y otras en la
realidad, confluyen sin igual en esta región de Transilvania, a la
que llegaríamos ilusionados en busca de descubrir muchos de
sus misterios.

Y de este obcecado esfuerzo por perseguir esa magia que nos
invade de niños pero que tanto empeñamos en desterrar
siendo adultos, nacería esta guía; intentando demostrar que la
realidad puede, debe e incluso consigue, superar a la más
aterradora de las ficciones...
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Dibujando nuestra ruta

Años atrás siendo aún adolescente, me tocaría sufrir junto a
Jonathan Harker de esa angustia en el interior de los muros del
Castillo de Drácula y vislumbrar en mi mente y en mis sueños
buena parte de los paisajes de la lúgubre Transilvania,
prometiéndome a mí mismo que un día haría real estos paseos
imaginados.

Una necesidad vital acababa de nacer en mí hasta que, años
más tarde, sin tener aún mucha idea de cuál sería el recorrido
por el que discurriría esta historia, me hice unos billetes que
me acercasen al sueño. Pero, a diferencia de Jonathan Harker
yo no viajaría solo y mi Lucy Westenra con el nombre de
Victoria, compañera también en esta historia, vendría
conmigo.

Ante la posibilidad económica y temporal, el verano del año
2017 nos embarcamos en esta nueva aventura que, para dos
exploradores natos como nosotros, apasionados por el mito
del vampiro y sobre todo descubrir nuevas culturas y
realidades, no podía ser mejor destino. Ilusionados
comenzamos a trazar rutas en nuestros pensamientos,
caminos que ese afán por creer conseguiría crear, hasta
convertir el sueño en realidad.
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Como la palabra aventura no tiene porque ir unida a la de
comodidad y normalmente es un antónimo de esta,
comenzamos por esbozar una ruta lo más barata y
extraordinaria posible decidiendo entrar en Rumanía desde su
vecina Hungría conectando estos dos reinos repletos de
leyenda en autobús.

Partiedo desde Budapest elegiríamos nuestro primer destino y
punto inicial de este viaje por Rumanía, seleccionando Cluj-
Napoca como el lugar desde el que ir convirtiendo ilusión en
realidad. Daba inicio una utopía de la que pronto
descubriríamos su destino final (guiados en igual medida por
economía y necesidades), la capital Rumana de Bucarest.

Perseguiríamos un monstruo y su leyenda real, Drácula y el
personaje que inspiraría no solo su nombre sino también el
que sería su reino; Vlad Draculea el Empalador, el hijo del
Dragón o del Diablo dependiendo del gusto de quien lo lea,
príncipe Rumano y dominador de una de las regiones más
tenebrosas y legendarias del mundo, la inhóspita Transilvania.

Allí en esta tierra de leyenda centraríamos el resto de nuestro
viaje, inspirados por la fisionomía del lugar y la del monstruo
de novela e intentando perseguir los pasos del príncipe
empalador comenzaríamos a descubrir ciudades y pueblos
desconocidos hasta entonces como Sighisoara, Poenari y su
fortaleza, el castillo de Bran o el monasterio y tumba de
Snagov. El sueño comenzaba a tomar forma e íbamos creando
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los pasos y etapas al interno del que sería uno de los mejores
viajes de nuestras vidas.

Mapa en mano fuimos indicando primero cuáles serían los
lugares a visitar y así surgieron algunos nombres (como no
podía ser de otra manera):

 Sighisoara, la ciudadela medieval donde nació Drácula.

 Turda y sus gigantescas salinas bajo tierra, de las que
dicen que podrían alimentar a la humanidad durante
miles de años.

 Bran, pueblo Transilvano en el que se encuentra el más
reconocido castillo de Drácula, aquel del que se habla
en la novela.

 Alrededores de Poenari y la carretera Trasfagarasán,
intentaríamos llegar al que se decía era el castillo más
auténtico de Drácula para de paso conocer la
reconocida como más espectacular carretera de
Europa, la Trasfagarasán.

 Snagov, la isla y monasterio donde la leyenda sitúa la
tumba del príncipe rumano, tumba en que según se
dice nunca se encontraron sus huesos...

 Sibiu, una de las más preciosas ciudades Transilvanas
con inmensos ojos en sus tejados, que se convertiría
también en uno de los más reconocidos bosques de
empalados  en el legado de Drácula.

 Tergoviste, antigua capital del reino y principal refugio
de Vlad, lugar en el que tuvo lugar la más cruenta de
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las carnicerías del empalador, en la que en una
madrugada aparecerían más de 20000 cuerpos
empalados de hombres, mujeres e incluso niños...

 Brasov, conocida como la joya de rumanía, también
con mucha historia y leyenda, entre ellas tal vez la de
la emboscada más conocida del príncipe empalador.

Con estos lugares posicionados en el mapa y la seguridad de
deber unir Cluj-Napoca al noroeste con Bucarest al sudeste,
fuimos pensando cuales serían los lugares en los que
pararíamos a descansar según el recorrido y tiempo a
disposición.

Teníamos 7 días y seis noches y definiríamos estos puntos
intermedios con la intención de recuperar energías y conocer
lo mejor posible el legado del monstruo real o mitológico en
Transilvania y sus alrededores.

El trazado inicial comprendía estos nombres: Cluj, Sighisoara,
Sibiu, Curtea de Arges, Bran, Brasov, Snagov y finalmente
Bucarest.

Y, como en cualquier pintura que nace desde el corazón, todo
iría cambiando conforme se vivía, ya fuese por necesidad de
tiempo o fruto de la inspiración y, fuese como fuese que dicen,
la vida o el destino se encargaría de poner siempre todo de su
parte para que disfrutásemos de uno de los viajes más
completos e inspiradores de nuestras vidas.
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Diario Transilvano: Dos aventureros tras la
sombra del monstruo

Mi querido amigo:

Bienvenido a los Cárpatos. Lo estoy esperando ansiosamente.
Duerma bien esta noche. Mañana a las tres saldrá la diligencia
para Bucovina; ya tiene un lugar reservado. En el desfiladero de
Borgo mi carruaje lo estará esperando y lo traerá a mi casa.
Espero que su viaje desde Londres haya transcurrido sin
tropiezos, y que disfrute de su estancia en mi bello país.

Su amigo, DRÁCULA (Drácula de Bram Stoker)


